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a ura de bendición
y aliento

' -

Obra del Fomento de Vocaciones - Seminario Conciliar

El ochavo de la viuda

Humilde y sencilla sale a la luz pública ESPERANZA. Vaya
para ella nuestra b endición más efusiva y cordial..

Quiere ser heraldo de uno de nuestros más profundos amores:
el Seminario. Hablará de la trascendencia de éste, de sus altos '
fines , de su eficacia vital, de sus proyectos, de sus n eces ída­
des. Se propone saturar, por medio de un apostolado metódico
y constante , el territorio todo de la Diócesis de un ambiente de
amor e interéspor el Seminario.

Poi" esto, Nós q u ts té r a mos que ESPERANZA s e difundiera
por todas las parroquias del Obispado, de manera que no hubie­
ra ni un solo hogar de la;; mismas donde ella no fuera recibida y
saboreada su lectura.

Al celo de nuestros amados sacerdotes y al de los socios y so­
cias de Acción Católica y demás Asociaciones piadosas confiamos
esta labor, seguros de que no tardarán en percibirse los frutos .

Sepan todos ellos, que trabajando por la difusión de ESPE­
RANZA, trabajan por la Obra de la máxima glcrfa d e Dios y de
la mayor transcendenc ía para el bien es pir itua l de sus ' parro­
quias y de la Diócesis.

Que el Señor les bendiga, como Nó s les bendecimos de todo
corazón.

En Lér ída , 25 de Enero de 1940.
t Manuel, Obispo A . A.

En la hoja del Fomento de Vaca- ¿Recordamos el ochavo de la
ciones de una Diócesis de España viuda y la alabanza del Señor a tí­
venía la relación de este donativo: tulo de propaganda, como medio

«L a Madre de un seminarista fu - ' fácil de recabar limosnas, para 'ma ­
silado entrega un kilo de arroz, nifestarnos satisfechos de 10 poco
otro de alub ias y otro de garbanzos, que al Seminario se dé?

esta labor, seguros de que no tardarañ 'en perciorrsercs rrutos ,
Sepan todos ellos, que trabajando por la difusión de ESPE­

RANZA, trabajan por la Obra de la máxima gloria d e Dios y de
la mayor transcendencia para el bien espiritual de sus parro­
quias y de la Diócesis.

Que el Señor les bendiga, como Nós le s b endecimos de tod o
corazón.

En Lé'rida, 25 de Enero de 1940.
t Manuel, Obispo A. A.

Prelo do,delvoz.
PresentacIón

Con las debidas licencias

La

Despu és de casi dos bienios de
interrupcián, sale hoya la luz púo
blica ESPERA NZA , la revista del
Sem inario ilerdense .

P e10 se presenta con nuev o ro­
paj e. A nuevos tiempos nuevos m o­
dos. E n vez del anterior forma to y
p resentaci án que le daban cierto ai­
re de sev eridad, prop io de una re­
v is ta técnica o profes ional) ha pre­
f erido tomar el p resente, que la hace
parien te próxima de una hoja uo­
landera, de un periódico.

A sijussgamos tendrá mayor di­
rus tan y amenidad, podrá más
fdc ilmente hacer ambien te al Sem i
nario, y conseguirá que se le conos ­
ca 'Y se le aprecie más, y , por consi­
guiente, más se le favorez ca.

No obstante estas 'm u t a do n es
sigue osten tando su risueño y sim­
pático nombre anterior: E S PE-
R A NZA . •

Porque el Sem in ario es esp eran ­
z a . Como un, am anecer , Como un
almendro en flor. Como u n campo
cubierto de semb rado prometedor
que se m ece en uerdes oleadas a la
caricia del viento. El Seminario es
la espera nza de la Igles ia y de la
P atria) ya que sólo él es el que ha
defo rm ar a los n uevos sacerdotes
que) siéndolo plenamente) por su
santidad, celo y ciencia sean , cual
«otros Cristos», los salvadores de u n
mundo que, por sus uicios y errores)
camina con paso r ápido a S1t ocaso.

Y, al prese ntarse de nuevo ante
los sacerdotes y fieles de la diócesis
de Lérida, ESPERANZA quiere
ser portavoz del Se m in ario, lazo
de ztn ión con los párrocos y demás
sacerdotes, órgano de la obra de Fo­
m ento de ubcaciones,

Para esto ESPERANZA se pre-
R A NZA . •

Porque el Sem in ario es esperan­
z a . Como un am anecer, Como ten
almendro en flor . Como un cam po
cubierto de sembrado prometedor
que se m ece en uerdes oleadas a la
caricia del v iento. El Seminario es
la esperanza de la Iglesia y de la
P atria, ya qu e sólo él es el que ha
deform ar a los nuevos sacerdotes
que) sién dolo plenamente, por su
santidad, celo y ciencia s ean, cual
«otros Cristos », los salvadores de un
mundo qu e, por sus uicios y errores,
camina con poso s ápido a su ocaso.
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saste que un a dicha mayor infinita­
m en te que la realeza pod ía enaltecer
a tu hijo. Te deslumbraba el brillo
de las vanas grandezas humanas...
Te olvidaste de ' que eras madre cris­
tiana.

¿No pensaste entonc es qu e tu
hijo podría ser sacerdote? ¿No' so ­
fiaste en que la aureola del sacerdo­
cio de Cristo podía dar a su frente
un esplendor y gloria sin igual en
la tierra?

Tu hijo puede ser sacerdote.
Dios le puede hacer su gr edilecto
llamándole al santuario . Tú que
sueñas grandezas para tu hijo, ¿No
podrías alcanzarle ésta que es la
mayor de todas? Yo creo en la om­
nipotencia de las oraciones de una
madre cristiana.

Y, si la florecilla de la vocación
nace en el corazón de tu querido, tú
puedes cultivarla , re garla para que
llegue a la madurez del sacerdocio.
Dios no envía la vocación como una
planta crecida y con frutos . L~ en­
vía como una semilla peque ña que
puede, cultivada, conver tirse árbol
florido y frondoso, y, abonada , se­
carse como el tri go en un erial.

Que tu ho gar sea un hogar crís ­
tiano. Austero y dulce a la v ez. Que
le aparte los peli gros y ocasiones .
Qu e en él se oiga el rumor de la
oración y los espontáneos gr itos de
sana alegría. Que en él se ame y
ve nere al sacerdote.

En ese clima la divin a semi lla de
la vocació n germinará, y ... tú po­
drás lle gar a ser un día la madre de
un 'sacerdote.

MADRE

¡¡E5TAM PA5!!

¡¡E5TAM PA5!!

ESPERANZA
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Modelos hermosísimos con las preces por el Seminario

Medio eficaz, económico de propaganda

uauia ue lU amor llt:¡!,i:lMt: a V t :L l i:1 ~ Que en él se oiga el rumor de la
sienes de tu tierno niño cefiidas con oraci ón y los espont áneos gr itos de
diadema real... · sana alegría. Que en él se ame y

Mas , despertando luego a la rea- ve nere al sacerdote.
lidad, con . una suavemente amarga En ese clima la divina semilla de
desilusión: ¡V anos suefios! ¡No es la vocació n germinará , y ... tú po­
tal dicha para m íl, dijiste. drás lle gar a ser un día la madre de

Y es que en aquella hora no pen- unsacerdote.

yc.

[Ccmpecnctol
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Tienes hondamente grabado en
tu alma el recuerdo de aquella fe­
cha. Un día , el hermoso trozo de
tus entra ñas, sentado en tu regazo,

En esta sección destinada espe- · fijos sus olas azules, vivos como
cialmente a los miembros de la una centella, en los tuy os que le mi
A. C., no queremos tocar hoy nin- raban con embeleso, pronuncio por
guno de los muchísimos temas que vez primera con sus balbucientes
la A. C., en sus relaciones con el labios -dos pétalos desprendidos de
Seminario, nos.ofrece. Ocasión ten- larosa de tu corazón- este tierno
dremos para ello más adelante. nombre: «Madr el!»

Hoy dos palabras, nada más, Al oirte llamar así por vez pri -
para confiar a vuestro celo la difu­
sión de ESPERANZA y las suscrip- mera, ~u ser se estremeció por el es-
ciones a la misma. En este mismo calofrío de una emoción indescripti­
número encontraréis las bases del ble. Clavaste en la frente de tu hijo
fun ciona miento de los «Amigos del una mirada de infinita ternura, pri-

mero; un beso de fuego, después. Y
Seminario». - un abrazo fuerte, prolongado, capaz

Pero el que haya muchos <:oros, de fundir en uno vuestros pe chos,
con v ida exuherante, depende espe­ fu é el broche de oro de aquella es-
cialmente de vosotros y de uosotras. , cena de sublime ternura.
Jovenes y demás miembros de A. C.

Para vuestro entusiasmo de após- .. . .. Y después, medio absorta,
toles está hecho el cargo de celador soñando con tu tierno hijo , dirigiste
o celadora. tu mirada a la vaga lontananza del

Manos a la obra, pues, sin dila- futuro. En él, sobre la silueta im­
ciones. Prestaos a vuestro Párroco precisa de tu ser querido, veías ero
en la organización y propaganda de guirse una interrogación: ¿Qué será
los «Amigos del Seminario". mi hijo?

En algunos Obispados la A. C. Por tu fantasía comenzaban a
os da el altísimo ejemplo de llevar desfilar, cual en un sueño de bella
ell a sola una campaña intensísima ilusión, las grandezas, dignidades,
Pro-Seminario. honores que tú anhelabas para él.

De todas las actividades de vues- ¡Hermosos sueños! Quizás en la au­
tras grupos en favor del Seminario dacia de tu amor llegaste a ver las
se dará cuenta en esta sección y de sienes de tu tierno niño ceñ.idas con
modo particular de 10 que concier- diadema real. .. ·
na a los coros de «Amigos del Se- Mas, despertando lu ego a la rea­
minario>, si nos 10 comunicáis opor- lidad, con . una suavemente amarga
tunamen te. Para galardón y estí- desilusión: ¡V anos suefios! [No es
mulo. tal dicha para mí!, dij iste.

Este es pues el campeonato o Y es que en aquella hora no pen-
concurso que inauguramos: ¿Cuál
ser á el grupo de A . C. que organi­
zará más coros de «Amigos del Se­
minario » ¿Y qué asociado logra m ás
inscripciones en los mismos?

Será premio? Diploma de honor?
Como sea, nadie olvide el diplo­

ma de honor que se está escribiendo
en el cielo, el premio incomparable
que prepara Dios a los que trabajan
tras grupos en favor del Seminario
se dará cuenta en esta sección y de
modo particular de 10 que concier­
na a los coros de «Amigos del Se­
minario", si nos 10 comunicáis opor­
tunamente. Para galardón y estí­
mulo.

E ste es pues el campeonato o
concurso que inaugu ramos: ¿Cuál
se r á el g rupo de A . C. que organi­
zará más coros de «Amigos del Se­
minario» ¿Y qué asociado logra m ás
inscripciones en los mismos?

~ _ _ .t: _ _ .....__.:~ :1::\:: 1 -----:.1 ...... l-.............-. ......_~,_L~ .~~ ~ _



ESPERANZA - 3

Amigos Serninorio I Deportivas I

FINALIDAD:'

Proporcionar al Seminario y a la Obra del Fomento de vacaciones el
apoyo constante de la simpatía, las oraciones y limosnas de un grupo de
verdaderos amigps.

Se busca tambi én, por medio de esta organización, una mayor eficacia
a la propaganda en favor de las vocaciones y del Seminario.

CONSTITUCIÓN

Forman los Amigos del Seminario grupos o coros de 12 personas, a
las cuales se procurará que se agreguen otras varias hasta poder subdi­
vidir el coro en dos, y así sucesivamente.

De cada coro cuidará un celador o celadora, miembro a ser posible de
A. C., U otra persona que sienta la necesidad de trabajar por el Seminario,
y procurarle amigos.

Será asimismo el encargado de las nuevas inscripciones y deia repar­
tición de la hoja boletín, ESPERANZA.

Los frutos de la organización corresponderán, como es de adivinar, al
celo de los celadores, a su entusiasmo por el apostolado que se les confía .

El organizador y director nato de los coros será el Sr. Párroco. Si, por
imposibilidad de atender debidamente a esta labor, o por otro motivo cual­
quiera, 10 juzgare oportuno, podrá delegar en algún seglar piadoso la 01"
ganización de la obra, reservándose siempre la alta dirección de la misma.

DEBERES

1) Interesarse por el Seminario, leyendo ESPERANZA que le pon­
drá al corriente de sus aspiraciones, realidades, frutos, dificultades; ha­
ciéndola leer a otros y dándole mayor publicidad.

2) Orar u ofrecer todos los días algún pequeño sacrificio por el Se ­
minario.

3) Entregar 0'15 ptas. como cuota mínima cada mes al celador de
coro, con ocasión de recibir de él la hoja-boletín ESPERANZA.

V ENT A J A S ESPIRITUALES

1) Partici par de las oraciones y sacrificios que todos los días ofrece­
r án a Dios los seminaristas por los «Amigos del Seminario».

2) Ganar las indulgencias concedidas' por la Santa Sede a la Obra de l
Fomento de V ocaci ones, que son la s siguientes: a) Indulgencia P lenaria
el día de la inscripci ón , en la fiest a de la In maculada , en uno de los tres
días de la s cuatro témporas, y cada vez qu e hagan una hora de oraci ón­
ant e el Smo. Sacra mento; cada ve z que ofrezcan a Dios una Comunión por

E l organizador i director nato de los coros sera el Sr ~ Párroco . Si, por
imposibilidad de atender debidamente a esta labor, o por otro motivo cual­
quiera, 10 juzgare oportuno, podrá delegar en algún seglar piadoso la 01"
g anizacíon de la obra, reservándose siempre la alta dirección de la misma.

DEBERES

1) Interesarse por el Seminario, leyendo ESPERANZA que le pon­
drá al corriente de sus aspiraciones, realidades , frutos, dificultades; ha­
ciéndola leer a otros y dándole mayor publicidad.

2) Orar u ofrecer todos los días algún pequeño sacrificio por el Se ­
minario.

3) Entregar 0'15 ptas . como cuota mínima cada mes al celador de
coro, con ocasión de recibir de él la hoja-boletín ESPERANZA.

VENTAJ A S ESPIRIT UALES

Una lluvia torrencial cae sobre
las rocas sin hacerles mella,' una
gota que} dia tras dia, cae con cons­
tancia sobre una losa llega a ta la­
drarla.

Una fibra de esparto que' nace en
un erial cede a la fuersa de un ni­
ño,' torcida y unida a otras forma
una maroma cap az de resistir los
mayores esfuerzos.

'Un puñ rdo de pól vora quemado
al aire libre no pro du ce otro efecto
que una efimera llam arada; infla
mado en el interior de un cañón
desarrolla energias insospechadas,

Con estos tres apotoeos he que ­
rido significar que los esfuerzos,
trabajos y simpattu s en favor de
una obra cualquiera, para que sean
eficaces y lleguen a rendir el fruto
apetecido, deben ser constantes,

unidos y convenientemente dirigi
dos . .

H~ aqui porque nuestro amadi­
sima Prelado, deseando que los es
fues eos de los catálicos ilerdenses
p or su Seminario lleguen a pres­
tar le eficaz auxilio, ha querido dar­
les esa constancia, unidad y direc­
cián encauzándolos en la obra de
los «Amigos del Seminario» para el
fom ento de las uocaciones eclesiás­
ticas. E sta obra Nene, no sólo su
aprobación, sino su bendición más
p lena . No es una asociacián más}'
es el mejor medio que se ofrece para
cumplir nuestros deberes para con
el Sem inario. Es} como el Semina­
rio, la niña de sus ojos .

ESPERANZA, al presentártela,
te pide hoy} lector , tu cooperación y
aportación más decidida.

¿Deportes en ESP ERI\NZA?
Pues no faltaba más .

y deportes de los finos . ­
Porque no voy a ocuparme de

fútbol, ni de rugby, ni de boxeo, ni
de pelota vas ca, ni de algo parecido.

Soy algo aristócrata y pulcro, y
los deportes al aire libre no me lle­
nan . Prefiero los de sal ón. Y entre
éstos , la esgrim a. Y si es de sable,
tan to mej or. Oh, yo manejando él
sable soy hombre feliz ...

y aquí me tienes, lector querido,
con el sable en la mano, presentán­
dote combate.
- Pero no te as ustes. Será un com ­
bate inofensivo y sin consecuencias
para la integridad de tu bella es-
tampa. •

Mi sable es un sable ideal, per­
fectamente embolado, que no lasti­
ma ni sangra. Sólo hiere a qui en se
deja herir .

y aún cuando hiere, está siem­
pre movido por el celo de la gloria
de D ios, y aquí, en ESPERANZA,
por el celo de la Obra de su máxima
gloria, que es, sin duda alguna, el
Seminario.

y si b ien a punta al corazón, es
porque de ordinario. vc luminosa o
esmirriada, allí suele llevarse la car­
tera .. .

y basta de figuras.
Con toda sinceridad y sin rodeos.

Medio en broma y medio en serio,
confiado en tu generosidad por las
cosas de Dios, te iré hablando del
Seminario, de sus necesidades, de
sus deseos, de sus proyectos, de sus
fondos, de sus gastos, de sus apu­
ros económicos . .. , proponiéndote
medios e industrias con que poder
ayudarlo y socorrerlo .

Este será el fin de 'esta sección
de ESPERANZA,

L éela con cariño, co n fervor, con
todo el interés de tu corazón cre­
ye nte y bueno.

La titul ar emos DISCRETEOS,
por que aunque algo' aleg re y humo:

• ."t •• ~ • • • •

y basta de figuras.
Con toda sinceridad y sin rodeos .

Medio en broma y medio en serio,
confiado en tu generosidad por las
cosas de D ios, te iré hablando del
Seminario, de sus necesidades, de
sus deseos, de sus proyectos, de sus
fondos, de sus gastos, de sus apu­
ros económicos ... , proponiéndote
medios e industrias con que poder
ayudarlo y socorrerlo .

Este será el fin de esta sección
de ESPERANZA.

,
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hijo sacerdote no supo detener las
lágrimas y las dejó en libre curso .

Y Doña Leocadia que vivía
aqu ella misma felicidad y por es o
comprendía todo lo que por el cora­
zón magnánimo de Don Cándido
pasaba en aque llos momentos, le in­
sinuó al oído finamente, mientras se
enjugaba ella sus Iagrimas:

-¿Lloras, Cándido? Si hoy eres
feliz ...

-Sí, sí, pero ...
-i? (Un.ª mirada intencionada de

derá al que ponga en manos de un

joven, no un vaso d e agua, sino
EL CALIZ DE LA SANGRE DEL

SEÑOR?

No quedará sin premio UN
VASO DE AGUA dado por amor
de Dios . ¿Qué premio co r res p on­
derá al que ponga en manos de un

joven, no un vaso d e agua, sino
EL CALIZ DE LA SANGRE DEL

SEÑOR?

hijo sacerdote no supo detener las
lágrimas y las dejó en Ubre curso .
. Y Doña Leocadia que vivía
aqu ella misma felicidad y por eso
comprendía todo lo que por el cora­
zón magnánimo de Don Cándido
D.!> c.!>.h.!>""'...<LCln-p l1n <:: m nm pnlo<:: . )1' in -

En la enfermería del Seminario
de X.

Un latinillo guarda reposo for o
zado por una pequeña herida r eci­
cibida en la pierna durante el juego.

Lavados y desinfecciones. Curas
y bendajes. La herida continúa su­
purando varios días.

A lguien - bromista o indocu­
mentado- ha hablado junto al pa­
ciente de gangrena.

Al ir a realizar la siguiente cu ra ,
advie rten una cuerda fuer temen te
atada en la parte superior de la
pierna herida.

-¿Qué es esto?

- ¿Esto? para que no se me gan-
g rene la pierna y no ten gan que
cortármela ... : que y o quiero ser sa­
cerdote. "

En el rostro del la tinillo, seriedad
de con vencido.

En la de su interlocutor una le ve
sonrisa que se insinúa ...

Para evitar
la gangrena

;",.. (Histórico) J

* ::: *

feliz ... '

ESPERANZA

te s is . El chico humanamente ofr ece
garantías .. .

-Sí, si, pero ...
-Lo estaba pensando. ¿Sab es

que tienes razón? Una vez termine
éste la carrera , para asegurar el
éxito hasta humanamente, en vez
la s cuotas anuales procuraremos
reunir el capital para una beca per­
manente . Si uno 10 deja, el siguien­
te, los siguientes conseguirán con
ella llegar a sacerdotes. _

-No sé, no sé, los tiempos se
están poniendo muy malos .

En boca de Don Cándido y a los
oídos de D oña Leocadia esto equi­
valía a: perfectamente de acuerdo.. ;
pero ... Don Cándido era así! •

Bajo las caricias del sol de in ­
vierno Don Cándido levantaba pau­
sadamente su tacita de café . Soste­
niéndola en el aire replicaba a su
mujer. T omaba un so rbíto , 10 sabo
r eaba a su gusto .. " pero le habría
fa ltado algo si no hubiera podido
comentar entr e dien tes: -10 dicho;
esto es casi todo malte ...

demasiadoEra
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Don Cándido y D oña L eocad ia .
Al go más de media edad. Se h abría

f
POdido decir que era un m atrim onio
eliz, que su luna de mie l no había

conocido cuarto mengua nte si el es·
tridente lloriqueo de algún hijito
hubiera intentado turbar el silencio
tranquilo que h abitualmente reinaba
en aquel hogar.

P orque aunque en realidad Don
Cándido poseía en alto grado, casi
como concentrada, aquella cualidad
llamada espíritu ' de contradicción,
también es cierto que el carácter de
Doña Leocadia, casi como una pren­
da hecha a medida, s~ adaptaba per-­
fectamente al de su imprescindible
mitad. Sabía lle varlo, sencillamente.
Sabía hacerle feliz . Sabía salir con
la s uya sin quitarle el g us to de con­
tradecirlo todo . Y hasta había con­
seguido casi llenar el hueco de los
hijos que Di os les había negado con
su cariño habilidoso y s us hondas
virtudes cristianas.

::: '8 :::

A la hora del cilfé. El pequeño y
correcto comedor se veía inundado
co n la luz clara L1 e1 rayo de sol que La iglesia desbordaba de fies ta.
caía sobre los blancos manteles. L a El pu eblo se agolpaba alrededor del
caricia de aquel sol de invierno era presbi terio deslumbrante de limpie .
10 que iluminaba entonces la fe lici- za y de luces . El órgano llenaba la
dad de nuestro matrimonio.

(Don Cándido había termina do elevada bóveda gótica con la p leni­
tud de su s voces .

ya el repertorio contra los g uisados , En el al ta r la sonrisa serena de
el café y la servidumbre; se había un sacerdote joven ... , de un nuevo
h ablado ya ' de los «s tra per lis tas» y sacerdote q u e decía ' su primera
de Iosirusos en Finlandia; le tocaba Misa.
el turno a la última obra de caridad
de Doña Leocadia) , y allí, junto a l alta r, en escaño

-¿Y no te parece bien? -pre- de honor, humilde, encogida, D oña
guntaba ésta con mirada de quien Leocadia. A su lado, ufano, im pre ­
ya sab e la respuesta , sionado, pero atento al mismo tiem

-Sí, lo bueno siempre está bien; po a todas las deficiencias del servi-
. , P cio de sacristía, reales o imaginarias,

SI es tuyo mas. ero. .. D C did
"':"'¿Me he quedado corta quizá? - on án 1 (l .

-No es esto precisamente. Pero Era' ve rdad lo que el predicador
quizá en otra obra habría estado acababa de de cir. Eran ellos pro-
mejor empleada t u caridad. p íamente los padres de aquel nuevo

-¿Mejor que en ésta? D ifícil sacerdote.
mente. Poi primera vez no supo Don

- No, la obra en sí es ciertarnen- Cándido a qué agarrarse que sirvie­
te inmejorable. Pero ... , es poco se- ra de contrapeso a 'su plena fel ici ­
gura. dad actual. Era suyo, les pertenecía

-=-¿Quieres decir que Dios de és- aquel sacerdote que ho y entregaban
tas obras de caridad se olvida más a Dios y a la Iglesiá.
fácilmente . Estaba para encontrar corto el

-Tampoco es ésto. sermón, pero se acordó que había
--Entonées ¿qué? (De sobra sabía tronado toda su vida contra los pre-

Doña Leocadia 10 que quería decir- dicadores que no saben cómo ter-
le su marido, pero ¿iba a negarle minar. .
ahora precisamente , después de l E l besamanos habría sido la r
postre , a la hora de l café, el gusto de go .. , si no se hubiera tratado de un a
contrad-cír cua lqu ier cosa, aunque cosa tan excepcional como un nue­
ya' sabe la respuesta , • síonaQo~ "p€I!6 afe'b10 'a1 rru§fuo~fierrC

-Sí, lo bueno siempre está bien; po a todas las deficiencias del servi-
. . P do de sacristía, reales o imaginarias,

SI es tuyo mas. ero . .. D C - did
"':"'¿Me he quedado cor ta quizá? " on an 1 (l.

-No es esto precisamente. Pero Eraverdad lo que el predicador
quizá en otra obra habría es tado acababa de decir. Eran ellos pro-
mejor empleada tu caridad. p íamente los padres de aquel nuevo

- ¿Mejor que en ésta? D ifícil sacerdote.
mente. Poi primera vez no supo Don

- No, la obra en sí es ciertamen- Cándido a qué agarrarse que si r vie ­
te inmejorable. Pero... , es poco se. ra de contrapeso a 'su plena felici­
gura. dad a ctual. E ra suyo, les pertenecía

-=-¿Quieres decir que Dios de és- aquel sacerdote que ho y entregab an
tas obras de caridad se olvida más a Dios y a la Iglesrá.
fácilmente . Estaba para en contrar corto el

______~_T.La· monco es és to._ --'-...... ~d_sQ'e'"'-'rum!J,j¿ó.h'n . 12er o se acordó Que había


